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Por A. Pando Pou

HACE algunos años, doce o 
catorce, a lo sumo, y con 
motivo de ht >cr publicado 
un estimado periodista haba­

nero un articulo en el “Diario de 
la Marina”, en el cual se comen­
taba erróneamente «si origen y de­
talles relacionados con el llamado 
cañonazo de las nueve, hubimos de 
enviarle al autor del mismo unas 
breves lineas aclaratorias lirmadas 
con tres equis (XXX). El aludido 
compañero, que acostumbraba fir­
mar, asimismo, con otros tres aste­
riscos (*'*) sus trabajos, comentó 
el caso, dándonos de plano ia razón 
y añadiendo como nota cómica al 
final de otro articulo, que las tres 
equis habían dado jaque y mate a 
los tres asteriscos.

Ahora, y exentos por completo de 
insanos deseos de lastimar a nadie, 
—entiéndase ésto en toda su pure­
za—, censurando errores publicados 
ha poco y de I03 cuales no es res­
ponsable su autor de una manera 
directa, nos vemos, por segunda vez, 
compelidos a poner en su lugar 
hechos o casos que correspondieron 
por entero a tiempos y lugares que 
hemos vivido.

El cañonazo llamado actualmente 
por nuestro pueblo de latí nu»ve, se 
denominó en otra época como de 
las ocho. Veamos en detalle el asun­
to.

Ese disparo tan ansiosamente es­
perado por el público para arre­
glar sus n ojes, jamás fué hecho 
por la Fort leza de la Cabaña, a las 
pueve de noche, ni los cronó­
metros t o d a ,  que se dice lo re- 
gulabai >, jeron nunca de factura 
español a, f mo se ha creído aunque 
si era es^ñol el célebre ¡elojero 
de ese apellido, que perfeccionó ad­
mirables nte el invento de Harrison 
y Prench a fines del siglo XVIII. 
en Londres, a cuya ciudad arribó 
en calidad de expatriado político, 
el notable artífice Losada, después 
de la guerra entre la casa de Aus­
tria y la ce Borbón, por el trono 

' de España. (Felipe V).
Hasta la terminación de la lu­

cha por la independencia cubana, 
que como »abemos culminó con la 
intervenció 1 en 1 * misma 'de los 
Estados Unidos, se disparaban dos 
cañonazos: uno a las cuatro de la 
madrugada y otro a las ocho de la 
noche. Es<s disparos eran hechos 
por el buque de guerra que hacía 
de Capitana en el Apostadero de 
La Habana.

El origen de ese popular caño­
nazo nocturno, era de orden pura­
mente m litar y no destinado en 
ningún ct.v» « regulador meridiano 
de la h

""»n W/í noVn v errlu-

ninguna fortaleza, 
de guerra, siendo 

Isabel, el último 
del contralmirante 

en la Hat ana 
de las ocho.

ue
el

desde luego L 
el gobierno interv 

que el toque de 
que entre parém... . 

un galicismo por co­
la voz francesa retirer, 

fué suprimido en 
los ejércitos, hace ya 

. Este dato, creemos 
fuerza para expli- 

de hora de las ocho 
que sin duda alguna 

por los jefes mlli- 
durante una de

a hace años que no 
en los cuarteles. Hoy 

el de Silencio en 
ejércitos^ a las nueve, 
consiste en dos punte

ascendente.

c>ue de Retreta, que ejecutaban, a 
la vez, las bandas de cornetas de 
todas las fortalezas, cuarteles y pre­
sidios, para recordar a las fuerzas 
armadas, soldados y clases, princi­
palmente, la orden terminante de 
recogerse a sus alojamientos o bu­
ques de guerra.

A las nueve, volvían a sonar las 
cornetas, imponiendo el toque de 
silencio. A esa hora, ya debían estar 
en sus respectivos lechos, todos los

> soldados y presos y deja, para el 
siguiente día la continuación de sus 
diálogos o canciones.

La costumbre de hacer el cuoti­
diano disparo a las ocho de la no­
che, como acabamos de ver, obede- 
cia tan solo al orden disciplinario, 
práctica que no era exclusiva de 
Cuba, sino que se observaba y se 
observa igualmente en todos los 
lugares de deportación, como Caye­
na, en la Guayana Francesa, (en 
América), Nueva Caledonia, en la 
Melanesia, (Oceanía) y la ’ isla de 
Norfolk, inglesa, al S. E. de la 
isla anterior. En esos presidios, 
como también en los de España, en 
Africa, se hacen dos disparos Uno 
al orto y otro al ocaso.

Muchos años hace que por úl­
tima vez, visitamos la Cabaña. Asi 
y todo, nos parece estar viendo aun 
la e x p ia d a  en que, y a la des-
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